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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICION.

En Kapana y Portugal % céntimos de peseta al mes.
Kn el extranjero y Ultramar una peseta. '

SECCIÓN OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—Dirección
general de Correos ij Telégrafos.—Sección de Te-
légrafos.—Negociado 4.°—Circular, núm. 80.—
Habiendo observado esta Dirección general que
las frecuentes y considerables averías ocurridas
en las líneas telegráficas dependen principalmen-
te de la inobservancia de ¡â  órdenes expedidas en
distintas ocasiones á fin de que el personal de vi-
gilancia cumpla exactamente con los deberes que
á su caego corresponden, y muy esencialmente, de
los mandados observar en /a circular ,mtni. 20 de
fecha 19 de Abril del próximo pasado año, y te-
niendo el convencimiento de que este grave mal
procede de la falta de actividad del expresado per-
sonal y del poco celo desplegado por los Directo-
res de Sección para hacer cumplir lo que sobre
este particular se tiene ordenado, lie dispuesto ha-
cer presente a V. que estoy resuelto á castigar se-
veramente estas faltas suspendiendo desde luego
de empleo y sueldo á los Directores de Sección
que no hagan cumplir con su deber al personal de
vigilancia á sus órdenes, obligándole á verificar
diariamente los trabajos necesarios en sus respec-
tivas demarcaciones. ' • ,

Al acusar recibo de esta Circular, se servirá
usted manifestar los actuales puntos de residencia
del personal de su,Sección.

Dios guarde á Y. muchos años. Madrid 2 de
Diciembre de 1876.—El Director general, Q. Cru-

iliNiStfinio PE ' LA GOBERNACIÓN ~mrecci(m
general de Correos y Telégrafos.—Sección, de Te-
légrafos.—Negociado l.°--Gircular núm. 81.—
Remito á V. S. 'adjuntos*..,, pases permanentes
para la vigilancia de las lineas de esa Sección,
los que cuidará V. S. estén en poder de los inte-
resados antes del dia 1," dei próximo mes de Ene-
ro, en que empiezan A regir. En esta- fecha cadu-
can los antiguos "que deberá V. S. remitirlos á es-

PUNTOS DE SUSCRICION.

Kn Madrid, en la Dirección general.
En Provincias, en las eslaeiones telegráficas.

ta Dirección general para su inutilización, sin

Í
ierjuicio de acusar inmediatamente el recibo de
os primeros.

Dios guarde áV. 8. muchos años.—Madrid
de Diciembre de 1878.—Ul Director general, Gre-
gorio Cruzada Villaavúl.—Señor Director de la
tíeccion de

MINISTERIO DÉLA GOBKBNMCION.—Dirección ge-
neral de Gomos y Telégrafos.—Sección de Telé-
grafos.—Negociado 1.'—Circular mím'. 82.—Sír-
vase V. S. remitir á esta Dirección general k vuel-
ta de correo, una relación del personal de vigi-
lancia, dé esa sección que necesita pases de ferro-
carril con expresión de los trayectos que cada
individuo'deba recorrer, á- iin de estender los que
hayan de usar desde 1.° de Enero próximo.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 11
de Diciembre de 1876.—El Director general, Sre-
gorio Cnaada Villamril.—Sr. Director de la
sección de...

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—Dirección ge-
neral de Correos y Telégrafos.—lección de Telé-
grafos.—Negociado 5 '—C'irñdar luínt. 83.—Des-
de l.°de Enero próximo las tasas para las corres-
pondencias con destino á. La Serena, Coquimbo
y Caldera, serán las mismas que las de las demás
estaciones de Chile, ó sean las que figuran eñ la
página 329 de la' Tarifageiwal, quedando supri-,
midas las, páginas 328 duplicado y 328 triplicado^'
poniendo en-elencabezamientodéla329 «OMle.—.

La página 109 de la Tarifa general será reenv-
plaüada por la hoja que es adjunta (1).

Suprimida la estación telegráfica de Islaz, en
Kumanía, los telegramas para esta localidad se ex-
piden por correo desde Turnn-Magurele. ' :

En la circular núm'. 77. fecha ] 4 de OctubreÚ1-?
timo, se nnuució que no sé-percibiese del-expedi?
dor la sobretasa postal á los t~"" ' """* —'

(1) 'lahojaquese'citaseacompailóéónestá'cfrcular.
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destino ífFMpoH'ó Benghazi Se dirijaii por correo
de Malta. I$sta disposición no se aplica- más que á
los telegrafías que Heguena Malta por los cables
de la Compañía -.«Bastera.» & los que se dirijan á
Malta por la yiafranco-italiana, se continuaráper-
cibienao:lasobÉetnsá postal de dos pesetas.

Se hallan interrumpidos los.cables que ?e ex-
presan a- continúaeion^y cuya interrupción se ha
dado conocimiento oportunamente:

De Cayena á Para.
De Santa Líjela A San Vicente (Antillas).
De PernaniBuco á Para.
También esta interrumpida la línea de la Ha-

bana á Cienfueg-os, sufriendo los telegrafías con
destino á mas alláueia.Habana,un.retraspde unas
doce horas; no se alteran las tasas.

Sigue suspendida; iá comunicación telegráfica
con Méjico y con Turquía por? la vía Servia, sien-
do dificultosa pc-vla ryia Qtranto Vallona, por las
malas condición estillas líneas otomanas.

Sírvase V. acusarreoibo de esta circular á la
respectiva Inspección, quien lo hari i esta Direc-
ción general. f

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 2 de
.Diciembre de 1876.—-El Directorgeneral, Gregorio
Cruzada yüUcimü,

MINISTERIO DE LA GoiitmNACroN.—Direcciónge-
neral de Correos y. Telégrafos:—Sección de Telé-
grafos.—Negociado &.°-?-Circiílar nim. 84.—Des-
, dfeeldia 15 del actual volverá, á prestar servicio
; limitado la ésfaélón de Tafalla, sección de Pam-

1 p i o n a . . . . . . ''• V '; ' :; •; • ' *•••• -!": •'"'•
' Sírvase V. acusar recibo.
•i Dios guarde á V. muchos años. Madrid 13 de
Diciembre de 1876.—El Director general, Gregorio
Crinada ' " " "

SECCIÓN TÉCNICA.

DATOS SOBBE LOS PINOS DÉ ESPAÑA.

Hoy que preocupa muy particularmente nues-
itra atención cuanto se refiere al mejórarniehtó del
'material de las líneas telegráficas, nos parece qué

no ciréceran de ¡Btéf és pará los lectores de la RE-
VISTA los apuntes que sobre las diferentes especies
de pinos que existen en España, hemos tomado
del Resinen de los Iraiajm de la Comisión de le,
Flora forestal publicado por el Ministerio de Fo-
mento. De los mismos resulta que hay bien clasi-
ficados por el Cuerpo de Ingenieros de Montes,
ocho especies del género Piniis, que son las si-
guientes: el Pinsapo, Alies Peclínala, Pinus Mon-
tana 6 Pirras: .pñcinaiái Pinus Sihestris, Pinüs
Laricio, Pinus BUUpensis, Pinus Pinaster y Pinus
Piiiea. •, ..,„--.... - 5 \

A cada una de estas especies corresponden va-
rios nombres vulgares por los que se les conoce en
cada provincia ó localidad; mas como estos son
muy variados, caprichosos y á veces hasta parece,
que se hallan en contradicción con las propieda-
des ó caracteres de las especies que designan, con-
viene atenerse .siempre al nombre botánico ó téc-
nico, no usando nunca del. vulgar sin que se
exprese la localidad A que se refiere. El siguiente
estado indica los nombres con, que: se conocen las
especies indicadas encada provincia y localidades.
en que se cria con más 6 menos abundancia.

Recomendamos muy particularmente ti todos
nuestros compañeros de provincias fijen su aten-
ción en lo que á su territorio corresponda y pro-
curen adquirir cuantos dalos y conocimientos
puedan suministrarles los naturales del país, cons-
tructores, ag'ricultores, etc., respecto á las propie-
daderi de cada especie, su duración, resistencia,
vida del árbol, facilidad de reproducción, etc., á
fin de poder llegar á un conocimiento exacto y
preciso de las especies que son más convenientes
para postes telegráficos, sobre lo cual existen toda-
vía opiniones tan diversas, quizá originadas sola-
mente por la falta de Una bien entendida clasifi-
cación de estaespecie arbórea; ' •••'•' ; ;

Véase ahora el estado que tomamos de l&Flori:

ESPECIÉIS.; NOMBRES VULGARES.' LOCALIDADES EN DONDE SE CRÍA.

í Pinsapo
Abies pinsapo do Boiss.., Pinsapo ¡...

' • < í Pino...'. : , . .

£b¡6^ pectinata

Ábet, abeto, abeto.—Pibet,
pi-abet, pinabete, pino-abe-
to.—Abetiuas,,los árboles

f$MM zbrñhm

Málaga

Cádiz....!.

Cataluña

Álava..

Sieira de Estepona.
Sierra de la Nieve (jioiida.) •.;•
Siei-rá del Pmar (Grazáléma.}

MíiiíseiiY, Bet Casas, S, Juan
del Hum, Mongarre, Valle dé

svAi'an, Eirmeo ai'agonés, Piri^
: neo navarro^
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• '• • E S P E C I E S .

P. Sylvestris.. ....

P. Laricio do POTOI;

- - -

j P. Pinea. L. "/.';..;•

' S A !<I¿'S .'•>."' > ••

NOMBRES VULGARES.

Pino serrano. :..
Pino albar, P . Valsain. P .
. blanquitío. ;-.,-..

\ Pino nebral ó enebral . . . . . . . . .

Pino negral. . . . , , - * . . . .

Pino negral

Pino pudio

Pino negral ,.
Pi sarrut
Pi negral
Pino nasarro

\ Pino blanco ó albar

Pino carrasco, pino carras

Pi bord. . . . .
Pi g a r r i g ^ e n c . , . , . . . . ; V . v / > -

Pino negral, P. car rasco , , . . .

Pino rodezno ,

Pino carrasco

Pino rodeno
•

Pino de la tierra, pino r ea l . . .

Pi vé \ * .

. . . . . ; • . ' • ; : /

PROVINCIAS.

Logroño. •.,,-.. . . . .

Burgos. ......i"..i
. • • - • • - . • . : • • • ; . . ¡ ;

Soria, Cuenca, Grw
dalajaía. . . . . . . . .

»
• '. ; . : • • • » . . - . . ; . ; ' y ' . í

Teruel. . . . ¡V. . . . . . .
Castellón....... './.

Madrid

Ouadalajára

CastfiJlon
Cataluña

»
Huesca

»

Andalucía, Murcia,
Valencia, Aragón
y Cataluña.

... v. .... ,:...;>.. _,

Jaén: !

Valencia... ' . , , . . . .
Castellón...

»

' • . * • • • .

Andalucía.

LOCALIDADES Ejf pomí 'SE (fráfa

P i n a i * d e l ' K a s i H ó i '-• :x'-¡ : •:>'-• }':-
Sierra de Dcsántés, Quiíitaiíar

]-•• de' la Sierra^ Réguitíieí, ;:Mon-

-(Muchô  iif^i'O^^
•, Hoyó Quesero, ¡; , ,: JS
Cuevas del Válíc. •--. .-,<
Sierra deGftiadiarrarQa (abunda.)

-
:
 . . ; ' : . . . : - . • : ' . *•.••>• -i--.::'-,; '•}•:•' : Í

Síérr'a del Tí'oiüedalv -: "x-;- '
Péña'gólOsftflístéilér dedv %í ?'
Sierrav'Nevada-,; La'í:tíirtéjüeÍ!t

Collado de MatasvérdieSi(0á-

Siérras do Segura y de Oázórlá

Serranía de Cuenca (especié do-
minante.)

Pinar de Gruadarrania, La •• Co-
vacha (escaso.) ..-

Baños, Péñalori, Árbefefca, oití.

Entre Saü Leonardb (Soria) y
Ontoria(Burgos;)- •., ^ •••: :-

Peñagolosa, Esteller ded. ;

LaEspluga.- •. • .:•
Cardoó, Poblet5 í lorta,etc. .
Laspuña, etc.
Bernues, Aazáaigo, etc.

. M a t e ' d e l i B s p I u g a . / ",'".'',.lf"

Sierra- de Áifacár. '..' "•"?'[''-'•

Sierra Nevada (Collado de Ma-

Murviédro; Quátrétohda, etc.
Sierra dé Espadan/lístelléí',dédi¡
SeiTánía^ de Cuenca (abunda)¿-..
Sierras de Guadarrama y Gre-

dos (muclio.),. . .

Pinar grande de Soria, Osoni-¿
Ua, e tc . , =

; : ' - ; : - . „ • . . ; ' '•:•; :i ; • ; , - r : . " . ';>,'• ? • - . :'i

Sierra de Gruadarfama; (extre-í
; ..;mo oceidéntal(abunda¿);-.;• •:
Váldestiilas, --'étCf-. "'-' " i: '• ; -

' ' ' % • •• " •'• Í . h ~ -
:

- "• •' i '-,

A medida que recibamos datos y estudios sobre
las produccioiie&id^üda^rbvincia tendremos mu-
cho g'usto en publícarlos?,;así como nos cabe la

:satisikccion de f^i |^ | :arBiíector de Cuenca por
^Muminoso informé q¿íié fre^oitió á la Dirección
íg'eñeral respecto a aqu;eli&;p,i'óv¿ncia.

RESISTENCIA ÓE MATERIALES.

I.

Bl estudio de la resistencia de lo¡

empleados con má| frecuencia en 1

cion, es esencia,lígiiíiQr.eíi aqu'

titutos destinados especklmeuj
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'carece seguramente de interés aun para aquellos
otros que por su naturaleza no tienen por prin-
cipal objeto la construcción en sus diversos ra-
ímos. Aparte, pues, el gran desarrollo que por ne-
cesidad se da al estudio dé la resistencia de ma-
iteriales en las carreras de Arquitectura é Inge-
nieros, los principios generadores de esos desar-
•rollos son por sí mismos tan interesantes y de tan
¡diversas aplicaciones, que su exposición no me
¡parece inoportuna en la REVISTA »E TELÉGMFOS,

•único órgano que tenemos hoy como representa-
ción científica de un Cuerpo y de un servicio que
construye y explota-las líneas telegráficas, cons-
trucción y entretenimiento que no escapan dé las

leyes generales ya citadas. -•-
La época actual se distingue de las pasadas

por su espíritu calculador y economista, espíritu
que sin duda roba mucha poesía y grandiosidad
á-las obras modernas, que no inspira pirámides
como la de Egipto, acueductos como el de Seg'o -
via, catedrales como la de Burgos, pero que con
la varita mágica del cálculo hace brotar el ag'ua
de la tierra, produce certámenes como, los de Fi-
ladelfiá, y liga entre si á los pueblos con esas l i -
neas de hierro conductoras del tren y la electrici-
dad; tan prosaicas en su aspecto como sublimes
,en sus resultados, Noia impotencia, sino el ra-
ciocinio matemático generalizado hoy como njin-
ca, da á las construcciones de nuestra época ese
sello de ligereza y de atrevimiento que contrasta
con las inmensas moles y más inmensas resisten-
cias que distingue a- las obras de los tiempps-¡pa-
sados: y es que entonces solo se rendía culto á la
solidez empírica, no calculada por la inflexible
lógica de los números, al paso que ahora las reja-:
ojones entre el capital y el producto determinan á
ffioH todas lascóijdieiones de la construcción; es
que antes la manodé obra era abundante y de es-
caso importe comparada con las exigencias cada
vez más crecientes de los obreros de nuestros
días. «Las obras de los antiguos—nos decia en cla-
se un profesor—me huelen á esclavitud, y las mo;

. (lernas á presupuesto.» Y esta expresión, fuera ó
' M original suya, encierra, en mi concepto, un1

jSian:Kjn|q3Jéver :

• tos Bmjenajes qué, entren"ifi úha cofisfrífo*

rece qué nosócupéiubgíééré'n'eltasíTftci3ííisf8sí

critas bajo el punto de vista de la construcción de
las líneas telegráficas. :

Un cuerpo sufre esfuerzos de tracción, cuando
se tiende á estirarlo.

De presión, cuando se tiende á comprimirlo
De flexión, cuando se tiende á doblarlo.
Esfuerzos de ir acción.— Sus leyes se han de-

terminado experimentalmente.— Tomemos mi
cuerpo de una longitud ¿ , suspendámosle por un
extremo y colguemos un peso i1 al otro extremo,

, y observaremos que el cuerpo ha aumentado en
su longitud una cantidad 1., Coloquemos en lugar

•de' P un peso doble, ó sea 2P, y entonces vemos
que el alargamiento es de 21. Si dé igual mane-

ara seguimos aumentando el peso, observamos que
los alargamientos crecen en igual proporción míe
los pesos, siempre que no se baya llegado ó pasa-
do al limite de elasticidad, ó sea al peso ó esfuer-
zo que obrando sobre un cuerpo lo deforma, es
decir, impide á la elasticidad propia del mismo
hacer recobrar á sus moléculas su primitiva po-
sición. Estos alargamientos anteriores al limite
de elasticidad, se llaman elásticos, y cualquiera
de ellos se puede representar por L' —¿, siendo .£'
la longitud del cuerpo cuando el peso obra en él.

Pasado el limite de elasticidad, los alarga-
mientos dejan de ser rigwosamente proporeio%a-
les á las cargas.

Continuando los experimentos sobre el mismo
cuerpo, llega un momento en que éste se rompe*
y el peso que determina esta rotura constituye el

Operando ahO^a del, mismo modo con cuerpos
de igual naturaleza y sección pero de longitudes
diferentes, se .vé que los alargamientos son pro-
porcionales á ÜS Imigilníes, cosa que sé compren-
de fácilmente, puesto que al alargamiento de cada
trozo hay qué añadir el qué corresponde á los de-
mástrozos. ; J :" ' -.; • '•

Si ios cuerpos Sobré que se experimenta son
de igual naturaleza y longitudes pero de diferen-
tes secciones, los experimentos nos harán ver que

'amientos soi inversamente proporciona-
CGiofiesj.; cpmpífes;-lógicoiSVf̂  suceda,

pues la carga ó esfuerzo está tanto más repartido
cuanto mayores dioHa: Sección. *

uln'"ñ'fitttefo /6uy
dé ios ctiérpós/y1 ffóni'ó'esfe cáeflcieote;víéne-a!sér
l í rélaófóriéntre1-«1 • pésoí^'SPalarf amientóippr;

untóaií^reiulta ^elWÉrgiUieiitó is'Meü ?i0n
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Llamando E á este módulo é / á los alargamien-
tos elásticos máximos, los experimentos han dado
los resultados siguientes, teniendo en cuenta que
lo mismo da decir esfuerzo que peso P.

Encina Ó roljle.... ¿..
Pino amarillo ó blanco
Pino rojo
Haya.. ,.
O l m o . . . . . . . . . . . . . . .
Fresno ,
Hierro 6H bar ra . . . . . .
Acero fundido; . . . . . .
ídem alemán. . . . .
Fundición fina ...;'.•.
ídem ordinar ia . . . . . .

0,00161
0,00117
0,00210
0,00115
0,00242
0,00113
0,00068
0,0,0022
0,00012
0,00088
0,00018

cuadrado.

2
2,17
3,15
1,63
2,35
1,27

12,205
76
?5
10
6

Valores de
por milí-

metro
cuadrado.

1.200
1.251
1.500
903
970

1.120
20.000
30.000
21.000
12.000
9.000

En las construcciones estables debe no llegarse
más que á la mitad de estos valores, ó aun menos,
por una precaución conveniente.

De lo que llevamos expuesto resulta que

, _ LP ...
l = (1)

de cuya fórmula puede deducirse el valor de una
cantidad cualquiera, conocido que sea el de las
otras cuatro.

Cuando no queremos saber él alargamiento
total.?, siúp eralarg-amiento por unidad dé longi-
tud, puesto que este último es igual á partir el

. priméío por toda la longitud del cuerpo, de la
fórmula (1) sacaremos fácilmente que

= * ' * = * * ' « > •

llamando i k este alargamiento por unidad. Si la
longitud del cuerpo sobre que se experimenta fue-

,:.se. 1¡ y su sección también 1, la fórmula (2) nos da

r unidad es igual á 1,
resiílta;"i!í'a

: Llaman
• •milímetro
I0>BÍ div

do jS^j^resistenciá á la rotura por
cuadrado,sej,¡,siguigiite^cuadro nos da

ersos materildey^ pélojpáxímo que pue-
i ; 4 ' i 4 á ¿ 4 ;

tracción.

-MATERIALES. .

Encina floja...,.....
Hierro forjado.. . . . . ,
Fundición floja......
A c e r o . . . . . . . . . . . . . . .
Cuerdas dé cánamo

ídem embreadas... . .
Piedra caliza '.'..'
Ladrillo. ...••; .;.
Yeso amasado,
Mortero

i Palastro

Valores de R
por milímetro

cuadrado;. ,

Kilogramos, {

6 "...
40

-.:•'•-12 v1-'1

• . . • , 7 5 . . ;

= Ú^ 6 - • • ' : ' - • .

,-í ; ,T4 ,5 \ ;
" • " - 0 3 •••'•'

•••"••.'Oil =
 :

¿

0,07 - .
0,01 '
0,3

30

. - Esfnerzoi •
qne pueden soportal
por milímetro cua-
drado üéim modo

.;. permanente'.;,1 "•

'.•; 3' . . - i :» . ;
.....: .12; ; ;. ;

• • :v"/ . - . . -8 . - . •-:••, •

.--.- ',-•.- - ,2*2 ......... ..

• : o,or :;
7 ^ - ' 0,01;v «>:-
•," i ó .oo i

0,001 :
•• o ,oa<: • • • • : • . •

5

Pero en esto, como en el limite de elasticidad
y en todos los valores que arroja el cálculo teórico,
el Ing-enie.ro los toma como punto departida, pero
nunca flegá á tales valores en la práctica por una
precaución bien entendida, limitándose á veces á
una 6.a y hasta una 10.a parte de dichos valores.

Concluiremos de ocuparnos de-lá tracción con
un ejemplo. Prescindiendo de la longitud porque
no influye para la resistencia á la rotura, supon-
gamos que se quiere calcular cuál ha de ser el
área de la sección que debe tener una barra para
recibir un peso de 2.500 kilogramos. Para ello,
como quiera que R=Ei por representar la carga
que se puede hacer soportar ¡al cuerpo de una
máríérá permanente, resulta que; de la ecua-
ción (2) se deduce la fórmala general para toda
esta clase de problemas, la cual es

siendo T la carga.
En el caso actual,

A —

(3)

2.500

encontrándose R en el cuadro anterior (1).

III.

.—Prescindiendo para
la compresión de la pequeña diferencia que exis-
te con el módulo de elasticidad que hemos apli-
cado i, la tracción, el estudio de aquella es igual

(i) De no ser uno de los materiales en él óéntenMó's, quizás
puedí encontrarse en los expeiiniemos que paMicniMonranV
suesténño.Tratado de resistencias demaíei'íüíei^Si^evtr^íieV
algim cuerpo del cual no se conozca este yaloriü,,'lia )̂§i¿%ü?~
sámente y por una solace? que recurrir* 4la'éx|eíi(nSíft|iSi$
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al de esto y solo hay que variar loa nombres, lla-
mando compresión y encugimie/nlo á lo que antes
decíamos (caución y alargamiento, y lomando L
por L'. Verdad es que el resultado de las i'órinu -
las anteriores no es rigurosamente exacto para la
compresión por la eircun.-tuncia indieada, poro
la diferencia ca pequeña y ííc-iicrulmiinle lo» Inge-
nieros no emplean más que <lieha> formulas.

Kxisten también cuerpos que resisten mejoría
compresión que la tracción, y vicc-verca, encon-
trándose en el primer caso Ja fundición y otros
cuerpos (!c textura no fibrosa.1 Kl hierro dulce,
excelente para la tracción, icsisle menos que la
fundición, á la presión.

2>wa la presión in/luyc la longitud *ln labtti'm
ó ciwpo por dos razones: ptimera poique la í'ii"rza
do Compresión puedo producir en ol cuerpo di"
alguna longitud un docto de rlo.\ ion. y secunda
porque naturalincnle influye sobre cada- trozo del
cuerpo el peso de los I rozos .-¡iijiorioiVM.

AMUÍIM) S u m í / S.UMUllIA.

• • • MEMOUlA

SOBUlí UN MANÍ PULA 1101! A[;TOMÁT[(':O

INVENTADO POR EL OI'IMAI. III! TIll.ÚHil.UOS

DON M.HJANDRO TIÍÍIÍNANDIO'/ lili DIOS.

líl manipulador auínuc'itii'o que ho\ it'n^'o o]
gusto di' dedicar á mi.1 compañero-*, y de. sujetar
/i la.aprobacion de la Dirección g'i'urral, Meno, á
lleníú1 los dos principales ó importantes objetos
que me había propuesto, nomo son: un aumento
considerable en la. rapidez di1 la trasmisión, y una
economía de trabajo, d<; CUM IJIS dos terebras par-
tes del que con el actual sistema so emplea, pues-
lo que un sólo confacio ó emisión de corriente
liecho en mi manipulador, basta para llevar al re-
ceptor, cualquiera ale los signo» del alfabeto llorso
con todos sus puntos y raya». Además, como el
motor encargado de producirla está animado
siempre de una fuerza igual y de un movimiento
uniforme, la trasmisión que via luigu, tendvíi
también que salir en 3a CM)t>i con estas mismas
circunstancias, muy dignas de tenerse en cuenta,
puesto que de ellas dependo una buena y fácil
traducción.. • ,

Mi manipulador," por™ manera de trasmitir,
parece un Hitghes aplicado al Borac, aunque na-
da de aquel tiene, ni en nada más que en el te-
clado se parece. Aunque1 su montaje es bastante
sencillo, al tratar de describir por secciones sus
piezas y modo de funcionar, más que en la preci-
sión y belleza de los dibujos y que en el estilo y

claridad de la Memoria, íio en Ja perspicacia ó in-
leli^-cneiíi de las personas a quienes hi dedico.

La lig'ura in'nn. 1 representa una plauehitíi de
eobre de cuatro milímetros do espesor, en uno fie
cuyos lados eshi formada la Iclra B, ú sea una
raya y Iros punios. De igual ion na v tamaño se
hacen todas tas demás letras.

Latig-ura iiíun. 2 es un cilindro do madera
hueco', de ocho centímetros de alto, fijo á uu mar-
co también de madera, embutidas al rededor de
Cite cilindro csláu todas las letras delalfaliclo, re-
presentadas por la figura núni. 1, "colocadas á
iguales distancia.'!, do modo que las letras sobre-
salgan un milímetro ó dos de las paredes Ínterin -
res del eiliudo formando un pequeño relieve.

Lalig-ura níun. 3 es una rueda metálica gira-
toria, armada de otras tantas lengüetas de aeein
flexible como huras hay incrustadas en el cilin-
dro dcnuidera, iiyura núm. 2. Ku la parto itil«'~
lioi- de la espiga ó eje de osla rueda hay un en
grane.

La figura, níun. 4 es una tecla compuesta de
dos lamillas de acero llexible aisladas entre si ,i
sujetas por un o.vtremo k un marco de madera, de
modo quo forme un suave muelle, >,obrc las ciui-
Ifts está pegado el marfil ó hueso propio de todo
teclado, til número fie estas teclas será igual al
número do lei.ns que haya en el cilindro de ma-
dera.

E-piicado aunque mal el numero y forma d'1

las pií'zaí, que constituyen mi manipulador, ré.s-
titme1 sólo imliear su colocación, sus comunica-
ciones y uiodo do ruiK'íonar. Para ello empezare-
mos por lleyar la rne.da giratoria níun. 3 dentro
del cilindro de madera figura niiiii. 2, de mod'i
qiie C'ida.una de las lengüetas de aquella coinci-
da con el pequeño e-pació que debe de haber cn-
Ire letra y letra de!ciiindio, y por consiguiente sin
tocará ninguna di: ellas, mientras que la. rueda'
permanezca en rnpo-<o; el engrane de la espiga ó
eje de esta rueda entra á hacer juego con una pe-
queña reloj -ría compuesta de tres ruedas y un
raurlle que colocaremos dentro del cilindro. Aho-
ra bien, si íi esfa relojería la darnos cuerda; la
rueda giratoria empezará á dar vueltas, y sus
lengüetas pasarán también rozando ligeramejilf
por encima del relieve que hemos dicho forman
las letras dentro de las paredes del cilindro.
- Para abrir ó cerrar esta relojería a medida de

nuestro deseo y seguu convenga ¡i la trasmisión,
se coloca una Lobina-ai pié de la rueda giratoria
cuya palanca tiene la misma forma y hace el mis-
mo efecto que el áncora de un reloj; de este modo
cada vez que baje ó suba la palanca, permitirá á
la rueda giratoria andar puramente lo necesario
para quo cada uua.de las lengüetas pase rozando
por encima de su próxima letra, quedando otra
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vez todas ellas en los pequeños espacios que hay
de una á otra. • •. -. •

• Colocadas de este modolas piezas, su modo de
funcionar es en extremo sencillo: para- ello lleva-

remos el hilo de línea al botón que llamaremos
masa ó sea á la relojería; la corriente que eMce
por él, insadirá. la rueda giratoria, de esta pasará
a la palanca de forma de áncora y que en rejo»
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la sirve de dique, y deesta llevaremos un hilo al
receptor y de este á tierra.

Veamos ahora para trasmitir. Hemos dicho que
cada una de las teclas tiene dos comunicaciones,
una que llevaremos á su letra correspondiente del
cilindro, y la otra k la bobina. Debajo de cada
una de estas teclas hay dos topes, uno que es pila
de línea y otro pila local. Si pisamos una tecla
cualquiera, Bpor ejemplo, la contentedelapíla
delinea, iráá parar a la letra B del cilindro, y la
de la pila local irá a la bobina y de allí aitierra;
inmediatamente la palanca al ser atraída por. la
bobina, habrá permitido 4 la rueda, giratoria...un.,
pequeño movimiento de rotación.puramente.lo
necesario, como dije antes, para que cada lengüe-
ta haya avalizado una sola letra, y entonces la
corriente que á la vea dimos á la. letra B pasará
con sus puntos y rayas á la lengüeta, á la rueda,
a la relojería y de aquí á la línea. Si inmediata-
mente pisamos otra tecla, volverá á reproducirse
la misma operación, y de este modo llegaremos.á
obtener sin fatigarnos una trasmisión, que nunca
la mano del telegrafista podrá imitarla ni en
igualdad ni en rapidez, á más de ser su trabajo
en extremo fácil y cómodo.

Por si mi escasa facilidad en explicarme por
escrito no bastara para llevar, al ánimo de la. Di-
rección general la verdad y ventajas de mí mani-
pulador, debo añadir, y esto es mi mayor satisfac-
ción y recompensa, que todo el personal de esta
estación, incluso sus dignos jefes Sres. Morales,
Guerrero y itonnet, á quienes lie hecho de él una
minuciosa explicación, han aplaudido mi modes-
to invento, y su acreditada opinión es la que me.
anima á publicarle, persuadido de que ia Direc-
ción general verá con gusto este trabajo,, pues aun
suponiendo que no llenara del, todo sus deseos,
como toda idea ó pensamiento nuevo, es por lo
menos susceptible de perfeccionamiento.

: ALEJANDRO H . DIOS.

CtóizH Setiembre « 6 .

SEGGION GENERAL.

CURIOSIDADES DE LA FISICA.TERRESTBE.

LA ELECTRICIDAD ATJIOSKlillIUA EN DISTINTOS PAÍSES.

H. Enrique de Párvulo dedica, en el Soleíiíl
/'ranees, su revista cientííica á los fenómenos par-
ticulares de la electricidad observados en diferen-

«Eslamos—dice el célebre escritor—en pleno
período de tormentas. Truena en los cuatro ángu-
los de Europa; pero no truena por Igual en todas,
partes como podria creerse al pronto. Hay comar-

cas particularmente consagradas al trueno. Puede
tronar aquí, y. allí no, lo cual sucede á pocos ki-
lómetros de distancia. Podríamos decir, que cier-
tos terrenos y ciertos horizontes tienen una pre-
disposición especial álos fenómenos eléctricos.

Una de las regiones considerada como de las
más eléctricas, es la Champagne en Francia. El
rayo cae con frecuencia en los llanos cretosos de
la Champagne; y hace de las suyas en los alrede-
dores de Epernay, Chálons, Reims, etc. La cuen-
ca del Ródano también está castigada por las tor-
mentas. T sin embargo, no hay razón para que-
jarnos mucho; porque los fenómenos eléctricos
están muy lejos de tener entre nosotros la inten-
sidad que poseen en los paises montañosos y prin-
cipalmente en la América del Horte ó Sur.

Hay paises que son verdaderamente eléctricos.
En el mismo Hueva-York y en todo el Norte

de América, siendo un invierno seco, abunda mu-
cho la electricidad atmosférica. , '

Los cabellos se electrizan con frecuencia, y
sobre todo cuando se les acaba de pasar un peine
fino; y cuanto más se les alisa, tanto más se eri-
zan dirigiéndose hacia los dedos y haciéndose pre-
ciso mojarlos para que queden en su lugar. Du-
rante la misma estación, todos los vestidos de la-
na y en particular los pantalones, atraen las plu-
millas y polvillos que flotan en el aire. Por mucho
que unb se cepille, queda siempre como si no se
hubiera hecho. La parte baja de los vestidos se
cubre completamente de polvo, y para sustraerse
á la atracción eléctrica, no hay otro medio que
iasar una esponja húmeda por la ropa.

Por las noches, las alfombras de los salones
caldeados dejan oir pequeños chirridos; y al pa-
sear sobre ellas, brillan de tal modo que podria
creerse estar andando sobre gusanos de luz. Si se
corre ó pasa y repasa por un mismo punto,- in-
mediatamente salta una chispa de algunos centí-
metros; y ya se sabe que una chispa de este tama-
ño produce un escozor en extremo vivo y desagra-
dable.

Al acercar la mano al pestillo de una puerta,
salta una chispa que pica cruelmente. Los niños
óe asustan de estos molestos fuegos artificiales, y
las más de las vecos lloran y echan á correr. Jíl
extremo de una tenaza, de un candolero, en una
palabra, iodos los objetos metálicos vienen a con-
vertirse en pequeñas pistolas eléctricas.

No son estos los únicos inconvenientes. Dos
amigos que se dan la mano reciben un choque
eléctrico. Dos personas que por casualidad se tro-
piezan sienten un sacudimiento eléctrico. No
siempre es prudente abrazarse: de los labios sal-
lan chispas y el besarse pica: del extremo de la
nariz salta un relámpago en miniatura. Los pi-
lluelos juegan muchas veces ametrallándose coa
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electricidad'. No pocas veces se ha visto encender
un mechero de gas con la éxtremidadde un dedo.-

2 Estos fenómenos que para nosotros son extraor-
dinarios, en América son biéri!éónocidbs. A fines
del siglo pasado,' Vi)ítsé§, eéíébreautor dé lasJttíp-
ÍÍÍÍÍ, hacia notar qué América érániuchomás eléc-
trica- que Europa;;Ett;Mla8elflá, cuándo truena,
parece qué el élélo es fuego. Hay partes ídél 'Sur;
de América donde,»poí" lo regular truenatodos los
dias, Segim'M. BOussingáult se Jjuéntan en Po-
poyan duranteel mes dééMayo hasta veinté-dias'
borrascosos: nadie: se atreverla'á. subir á ciertas
montañásén unoíde éstoádias. El rayo cae sobre
ciertos picos comolallffvia entre nosotros.

: ¡Lféleotriciílad atmosférica ¡esifrecuente tam-

teÍé^tafps:.no,ípuedentfuncioHá* tomáyor parte del
tiemiíojíy^síborí'áscskwmpétttósálambres y ar-
rancan: los postes. WS tormentas- son en extremo
magníficas en la montaña de GeOrg; se las Oye á1

lo lejos como el estampido de uii gran cañonazo,
cuyas descargas se suceden en medio dé Un hura-
cán de nubes, y de,relámpagos repetidos, forman-
do un espectáculo magnífico y espantoso ala vez,

r En Europa, aunque la electricidad es menos
violenta, no deja de producir fenómenos admira-

, bles. La cresta del Mont-Blanc aparece con bas-
tante frecuencia como si fuera de fuego, viéndose
iluminar las puntas de las rocas. Las ropas de
los visitadores se cubren literalmente de chispas y
la piel: llega á- ser por momentos fosforescente.
¡¡Bajoeste-puntp.devista) es*notable,1asubida

de Saüssure^ Jaíaberfc .ysPictet.; Trepando por los
flaac9Scde,:Brevens:(2^52()ímetrós):éh ün día hura-
caupsp>?notaíon;que levantando las manos, sentían
en;él¿extremo de los dedos una picazón ag'uda y
luego oian un silbido de cada dedo. A su alrede-
dor, saltaban fuertes chispas de ias rocas. En 1863
iba M, íVatson por la garganta de la sierra yíMg-
fim con algunos viajeros: y guías. Después de
unaíáfaga»!estalló inmediatamente la tempestad.
M. 'ív'atson oyó salir de su bastón una especié de
s|lMdOjjproduciéndolo igualmente!toáoslosbas-
tOHés:#íhachasidedos demás viajeros»* .»-.< •.'.—•
: <f iBlasStoníoshastónes en la nieve, y bien prOn"
t|íje|iperoií Silbar de la manera, más éítrañaS
ISscffi|¡esíjHesíJino.de<los¡guías se quitó el sombre-
rpj^it^|iáójíjue:sü¿cabeza ardía; tenia los cabe -̂
Ilós;érjz(4d|síp6iá0ilofede suna ¿persona colocada k
la,aeciOB;te^í^|ió|dérpsaímáquíná: eléctrica Í=LOS
otrossViajetoSísftiielónsaucesreamente los. mismos
efectos. Itó.tKi^í"|e|uíojdeurepente:estos feni
menos; pero;
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tenso. Cuando llegó á lo alto del pico, se apoyó en
su bastón contra una pequeña pirámide de piedras
que coronaban la cima del Sürby. Sintió un dolor
tan vivo, como el que produce tiü alfiler hundido
en las carnés; el dolor sé generalizó é invadió to-
da, la espaldai Era la electricidad que se deslizaba1

de la montaña con intensidad y éleg-ia el cuerpo
del Célebre naturalista para escaparse. Elfenóme-
nó'dúró ciñcoíminutosi-i/f :;:J S

Alg'UüOsinsttótes después déóla, «observé que
mis Cabellos y'las:íBaíbásísé'léyintaban ptódu-
déndome uii» sensaBioñ'Malflgía á la que resulta
dé pasar una navaja por la 'bárbaro mojada. Un
joven que me acompañaba manifesté que él tam-
bién ;sentia levantarse los pelos de su naciente.bi-
gote^ y qué del extremo de sus orejas salían cor-
rientes muy .fuertes.» Elmismodia murió de un
rayo éh los Alpes de Berna una señora inglesa^ ' :

En el Jura- como en los Alpes se han compro-
bado con bastante frecuencia los derramamientos
eléctricos. Al pié' del Jura, eii los alrededores dé¡

Poréntrüy y. dé Coürtavon parece qüeélpáls está;
dispuesto de una manera párticülái1 á la manifes-
tación de los fenómenos eléctricos. • :v: '-• '

Se ven caer allí relámpagos de tal modo, que'
por algunos seg-uudos aparecen las. praderas cu-
biertas de fuego: podria creerse que es un vasto
incendio; tan viva y permanente es la iluminación
en algunas ocasiones. El efecto se nota alguna
vez en los lagos; y entonces la electricidad- se di-
fundé por el líquido como si navegara- sobré una
gran ponchera inflamada^ i í; fi' k ii-vv ¿;i'V '•"• •''•-•. í
' :És-ihútíí!:ííiultiplicarVéSté' -géáeró 'decitásífés^
indudable que la electricidad ííéné sus préferéü*
cías, permítasenos sostener, aunque no podamos:,
todavía decir la causa exacta del fenómeno, qué
existen regiones donde sé acumula la electricidad
atmosférica. " • '•:• • ,—:

Realmente hay «países eléctrícóss» -'••' *

(fncíucio» ie JPeMlmr.J

• • •

-iBESÜMÉN BIOGRÁFICO í : , ;; •;

DÍ3L DOCTOR Í)ÓN ÍBAÍlCisCo SAtvi H:tíkW!Étí>f
Y BfiS(ÍBIÍ9K>NiÍE SUS ravESTQS Jp

. •..:' ;, LA TELESBA-EÍA. ELÍqfsfci . »

v"Ooüctóye el^distingüido académico,mauifes-:

tando su «falta de tiempo para estos estudiqSjvy.v
pidiendo permiso á la Academia para ¡la púbíicaí,.
cion de esta Memoria, afín deque otrosHcoir̂ Hiá^
tiempo |medan mejorárístt pensaniientovíi ;S|" :í !f



época, áju¿ga.r por laaseveraeioudeJanerde que¡
me ocuparé en el artíoulo VI (i).,

1ÍRM0IU» SOB8KEL GALVANISMO V SU APLICACIÓN Á u TÜI.E-

GnAEÍA. ..

Tal es el título de la cubierfa exterior que abra-
ca dos memorias del Dt\, Salvó, titulada la una
«Disertación sobre el galvanismo», y la otra «Adi-
ción sobre aplicación del galvanismo1 á' la tele-
grafía (2).

En su primera disertación comienza el autor por
referir extensamente las experimentos de Galva-
ni, mencionando la particularidadde que en va-
rios de aquellos fue auxiliado por nuestro paisano
el.-ex-jesuíta Bialp, amigo del célebre profesor de
anatomía de Bolonia^ después de cuyos experi-
mentos sentó este que la superficie exterior de los
músculos de la rana e^tá electrizada negativamen-
te, la interna positivamente, y quoel alambre solo
sirve de conductor para restablecer el equilibrio
eléctrico; citando Salva la Disertación de Galvani,
fittilada «De viribus electrieitatis in motre museu-
lari».—Yolta, Fontana, Spaitanzam, Aldini, Ya-
Ui, Corradcri, Tassali y otros; dice Salvé, expli-
can el galvanismo simplemente por la electrici-
dad, disintiendo en algunos puntos de Galvani;
pero el barón: de Hmnbold,1 después de varios ex-
perimentos referidos por clautoi' de esta Memoria,
tienta con la aprobación de este último que la cau-
sa del galvanismo reside en sustancias animales
independientemente de tocio metal.

Puesto que el misino Saivá, cotí la noble fran-

(í) No consta cu esla Memoria, ni en las sucesivas, la re-
lación del ensayo que, según nic asegura el Sr. Balcells con
relación á otras personas que lo vieron, hizo en Barcelona 61
Or, Salva COíum telégrafo de su invención ffue se extendía
entre el local que ahora ocupa la Academia de Ciencias y el
Inerte de. Atarazanas, á todo lo largo de la ilambla, con una
longitud Se cérea de un kilómetro- También el Sr. Tlalcells me
asegura que el telégrafo acabado de describir se montó entre
Aranjuez y Madrid, y que los restos de este telégrafo, 'destina-
dos primeramente, al museo dol Infanic D. Antonio, fuoron re-
gafados en 1834 al (¡abiuck' del Colegio de Farmacia do San
remando, siendo entonces ayudante de dicho establecimiento
el Sr. llakclis, por lo nial tuvo <iuc furmar el inventario de
los expresados restos. Nada dice Salva sobre el particular en
sus memorias, pero el liecho parece concordar con lo i;ue se
rellcre en la historia ilo la TcíCirralía, con referencia á un pe-
riódico extranjero, do que el Infante 11. Antonio íqne yasabí'-
mos patrocinó el telégrafo d.c «alv.i), había planteado dos años
mas larde un telégrafo en grande escala, rociljicndo por él
nna noticia de interés.

(2) Consta en el íojno // (te acuerdos de la A cadmía que am-
bas memorias fooroa leulns juntas por Salva en la sesión de
la Academia de Ciencias el 14 de Mayo de Í8CÜ, no habiendo
podido tener lugar lalcctura de la primera el 19 de Febrero
del mismo año, día señalado aleteólo, por haber eslado enfer-
mo su autor. Dichas memorias existen en ol legajo correspon*
diente en la biblioteca de dicta Sociedad científica. .

queza que le distinguía, dice que sus experimen-
tos para admitir la conclusión anterior vienen á'
ser la repetición de los hechos por el barón de
Humbold, seria inútil aquí referir aquellos, y bas-
tara consignar que admitida en el día la electrici-
dad animal, esto demuestra una vez más el claro-
criterio.y la intención científica del primer profe-
sor de clínica de Barcelona.

Pasando este a la lectura de'la segunda Memo-
ria sobre aplioacion del galvanismo a la télegra-'
fía, refiere los experimentos hechos al efecto en su
casa, tendiendo por la azotea y jardín de aquella
doscientas canas catalanas de alambre (unas 372
varas), atados los extremos á aisladores de vidrio
barnizados, notando las convulsiones de la ranaá
pePar de la distancia. La circunstancia de que es-
tas contracciones tenían á veces ¡ugar sin cerrar
el circuito, le hizo descubrir que esto consistía
en hallarse desnudo el alambre, pues su.extensión
le permitía tomar electricidad atmosférica y obrar
sobre la rana. Los hilos aislados, añade Salva, pue-
den funcionar por solo el galvanismo, como, así lo
experimentó aislando el alambre de su pequeña
línea; expresando la convicción de que podría al-
canzarse una comunicación telegráfica á mucha
mayor distancia.

No entra la memoria en detalles del nuevo Te-
légrafo propuesto, limifándoso á decir que podía-
hacerse aquel con análogo artificio al presentado
en la sesión del 16 de Diciembre de 1795, salvo al-
guna ligera variación, y la mayor constancia y
baratura del presentado ahora sobre el ya citado;

V . • . ,

MEMORIA SEGUNDA SOBRE EL GALVANISMO APLICADO ü
LA TELEGRAFÍA.

Presentada esta Memoria a la Academia de
Cie.ncías de Barcelona, f uóieida á la misma por su
autor D. Francisco Salva, y Campillo en la sesión
del 22,de Febrero de 1804(1). •

Enumera las dificultades que se oponen, á que
ol.Telégrafo óptico pueda darse á la explotación
pública, pues ni.podría dar abasto á este servicio,'
ni produciría ingresos al listado por lo caro de su
establecimiento y los gastos que ocasionaría el ex-
plotarlo. Cuenta, con referencia á dos testigos
presenciales amigos del autor, que en pleno Insti-
tuto nacional de París habia dicho Napoleón I que
varias noticias las había recibido antes por el cor-
reo que por el Telégrafo óptico, lo cual se com-
prende teniendo en cuenta las nieblas y demás
entorpecimientos de aquel.

(1) Consta así en el tomo 11 de ameraos de ]a Academia, y se
conserva original en su respectivo legajo en la Biblioteca do
la misma. Debo advertir que el epígrafe de este Capítulo es la
reproducción exacta del que tiene la Wcmoriade que nos ocu-
pamos.
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Dioe Salva en esta Memoria que en 1800, al leer
la anterior, desconocía el instrumento inventado
por Volta y que lleva el nombre de cokwma de
Volta (1), lo que no tiene nada de extraño si se
atiende á lo reciente de su invención, que no se
hizo pública hasta mediados de 1800 por medio de
los diarios de Nicholzony Biblioteca británica.
(Sué, Hist. del Galv., tomo I, pág. 244 y sig.), tan-
to que en la obra de Sumbold sobre el galvanis-
mo publicado en 1-799 nada se habla de la colum-
da voltaica. Esta da más fluido que la máquina
eléctrica, y podría muy bien aplicarse á la Tele-
grafía, sjendQ más sencillo y constante obtener
esta electricidad que la estática.

Describe los trabajos hechos por los sabios pa-
ra mejorar la columna de Volta, habiendo que-
dado demostrado que en ella la violencia de sacu-
dida no está, en relación con la superficie en con-
tacto y sí con el número de pares, refiriendo los
estudios practicados para demostrarlo. Propone,
para evitar la mucha altura de la columna, cuyo
inconveniente de oprimir con el peso i los rodajes
inferiores es bien conocido, formar una batería de
varias columnas reunida?; quéjase de lo pesada que
es la limpieza, y manifiesta su creencia de que con
el tiempo se encontrarán colummis análogas pero
más perfectas que facilitarán la Telegrafía. Con-
Mgna también haber demostrado Volta esperi-
mentalmente que añadiendo al agua alguna sal
ó ácido, habia aumento de efecto según el mismo
Volta explicó en una carta publicada en el to-
mo III, página 309 de los diarios de Física de
París.

En cuanto al medio de recibir las señales emi-
tidas con las corrientes voltaicas, duda Salva, el
fijar definitivamente uno, pues aunque admite al
efecto las contracciones de las ranas, muéstrase in-
clinado también á valerse para el objeto de la des-
composición del agua.—A este último fin da bas-
tantes explicaciones sobre elsistema que se podia
adoptar. Bastaría que los extremos de cada par de
alambres penetrasen ett un canuto de cristal al
través de un taponcito de corcho cubierto con la-
cre y colocado en el mismo. Y aquí hace notar
Salva que como el alambre que comunica con el
2in§ se cubre de ampollitas de gas hidrógeno, y el
derla-plata se oxida, esto ahorraría, por la diver-
sidad 'del efecto, la mitad de los conductores en el
Telégrafo: asi, pues, tocando los alambres corres-
pondientes á -aupar de un cierto modo á los palos
cíe la columna voltaica.se tendría por ejemplo la
letra A, y formando el contacto de una manera
contraria se podia tener la letra B.—Seis alambres,
añade, bastarían para el Telégrafo,- reduciendo

í« Seguiré empleando aquí este nombre por ser el primi-
tivo reí que teda salva. • -

así mucho el gasto y simplificándose su in
cion; pero debe tenerse más cuidado para este Te-
légrafo que para el estático, de que no se encuen-
tren oxidados los conductores.

Después de leída esta Memoria pasó Salva k
efectuar los experimentos necesarios a la buena
comprensión de la misma.

DI! LA PBIORIDAD EN EL DESCUBRIMIENTO » B U TELEGftAFf A-

ELÉCTBICA.

En 30 de Julio de 1837, el socio de la Academia
de Ciencias de Barcelona, D. Félix Janer, dirigió
á la misma una nota (1), en la cual dice haber leí-
do en la Gacela, de Madrid de 10 de Julio del mis-
mo año, tomado del periódico de Edimburgo-
ticotsman, que un sabio inglés habia descubierto-
la Telegrafía eléctrica, la que debe naturalmente
producir influjo en la sociedad; componiéndose
este telégrafo de cinco hilos encerrados en tubos
de goma elástica, teniendo en su extremidad una
pila y formándose las letras por señales simples,-
binarias y ternarias. Era la distancia de cinco mi-
llas; pero según dicho periódico, lo mismo se hu-
biera funcionado á. 100, de Londres á Edimburgo.

En esta nota Janer reivindica para Salva el
honor de la invención de la Telegrafía eléctrica,1

puesto que en 1795, 1800 y 1804 se habia ocupado
de ella, dando cuenta de sus experimentos en el
¡kniorM literario y atgiin otro periódico de los
que se publicaban entonces en España.

Lamentándose Janer de que los redactores de
la Hspafta marítima, que se publicaba en Madrid,
no tuviesen noticia de aquellos experimentos del
español Salva, copia un párrafo de la misma pu-
blicación, en que se ocupa de otros análogos efec-
tuados en el extranjero, párrafo que dice así:
«En uno de los salones del duque de Sussex, ante
la Sociedad Real de Londres, de que era aquel pre-
sidente, se ha hecho el 17 de Marzo último una ex-
periencia maravillosa de un telégrafo galvánico.
El telégrafo comunicaba por alambres de fierro
con la casa situada en el jardín del palacio de'Ken-
sington á una milla. El duque de Wellington di-
rigió una pregunta y se quedó sorprendido agra-
dablemente al recibir noticia instantáneamente.
Por lo demás, el mismo tiempo se hubiera.- emplea-
do de Calcuta ó Pekín.» '

' En vista de la sentida nota del Sr. Janer, y de
las frecuentes noticias de los periódicos atribu-
yendo á un sabio inglés el invento de la Telegra-
fía, la.Academia dirigió una carta á. la faceta ie
Madrid ea 13 dé Setiemtoe de 1838, quejándose

(í) Impresa en 28 da Agosto de )8}8, se halla archivada ei{.
. diebá sociedad con el (retajo de Salva, Memoria ¡óbrela >!«•
Iricidai apUttda il laMtSráfU, de que ya me lie oespaío.
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de que la poca publicidad de los trabajos de las
Academias científicas de España, á causa de lafal-
t» de recursos, no permite á los extranjeros cono-
cer los descubrimientos hechos en España, por lo
que anuncian como suyos muchos que ya son co-
nocidos. Para evitarlo, y por honor nacional, la
Academia ruega á los redactores tengan h bien
reimprimir en la (raceta los extractos de ios tra-
bajos que vean en Jos periódicos de esta capital.

En la invención de la Telegrafía eléctrica, lo
mismo que en la de Jas máquinas de vapor, suele
casi siempre divagarse mucJio por no plantear la
cuestión de prioridad de la manera que debe plan-
tearse, divagación protegida además por ese afán
con que todas las naciones quieren hacerse pasar
por la patria de aquellos hombres que han dado
pisos gigantescos en el camino de la civilización;
puerilidad verdadera cuando la fierra y la huma-
nidad no son más que dos unidades.

Yo, español como soy, y que amo á mi patria
por sus virtudes y á pesar de sus vicios, creo una
aberración, uu absurdo, marcar fronteras, señalar
límites, preferir idiomas, cuando so trata del pro-
greso moral y científico y de los liombres que lo
han determinado. La patria tiene sus encantos na-
turales que bastan por sí solos para que la amemos
con entrañable amor: la patria son las flores que
hemos aspirado en nuestros primeros años, los
campos por donde hemos corrido con la loca ale-
gría de la infancia; la patria está en los ojos de la
mujer á quien liemos amado, en el regazo de nues-
tros padres, en la amistad de nuestros amigos; la
patria es jeí cielo que nos cobijó desde eJ nacer, las
montañas cuyas sinuosidades liemos contemplado
tantas veces, los maros, los ríos qua con suave ar-
rallamiento nos han hablado el lenguaje sublime
de la creación; la patria, en fin, es la tierra donde
hemos llorado, donde más de una ven hemos pa-
decido, donde una cruz nos enseña en el cemente-
rio el sitio en*que reposan seres á. quienes hemos
querido, y cuyo recuerdo forma parte de nuestra
propia vida. Yo comprendo una poesía, una músi-
ca, una pinta-» naoional, porque ellas hablan al
corazón y el corazón es de la patria, mas no
coacibo que las verdades eternas, universales por
su naturaleza, tengan para este ó el otro puobio
un mérito relativo, *egun l¡i nación donde por
vez primera sft enunciaron: Jos grandes príncipioí'
que emanando del in limito, de Dios, mis revelan
con los número?, con la observación ó con la lógi-
ca, la extensión, la forma y la esencia do la crea-
ción, no pueden ni deben hablar más que al
raciocinio, á la conciencia. Pava mí, lo confieso
con sinceridad, .Jesucristo no hubiera sido más .su-
blime si en lugar de nacer en la Judcá hubiese
nacido en líspafla; Platón, griego como fue, me
entusiasma tanto como si hubiese sido español; yo

levantaría estatuas á Newton y á Descartes en
nuestras universidades, á Esculapio y á Janer en
nuestros colegios de medicina.

Hablemos, pues, sin preocupaciones, sin mez-
quinas pasiones de localidad. ¿Quién es el inven-
tor d&la telegrafía eléctrica? He ahí una pregunta
muy sencilla al parecer que me han dirigido varias
veces, y á la cual no he contestado ó he contestado
con una disertación.—Una conspiración, un teso-
ro escondido, una infidelidad, una reforma en un
procedimiento, en fin, mil cosas hay que se des-
cubren con frecuencia por un individuo, cuyo
nombre es fácil decir si se conoce; pero yo repito
á mi vez, ¿quién inventó la telegrafía eléctrica?
¿Fue Otto de Guericke, fue Muschembroek, fue
Galvani, fue Volta, fue Lessage,, fue Betancourt,
fue Reiser, fue Salva, fueron CErsted ó Schweiger,
fueron Arago, ó Sturgeon? ¿Lo ha sido acaso
Wheastone, Steinheil, Morse, ó alguno de los mil
y cien reformadores de los embrionarios aparatos
primitivos? Porque yo no concibo telegrafía eléc-
trica sin un manantial de electricidad, uno, ó va-
rios conductores de la misma, y un aparato 6
instrumento capaz de producir señales, y no sé
que ninguno de esos hombres haya por sí solo
inventado ese conjunto.

Acaso por inventor de la telegrafía eléctrica
quiera significarse únicamente aquel que, valién-
dose de recursos de que no era autor, demostró
primero la posibilidad de trasmitir señales á dis-
tancia haciendo pasar Ja electricidad estática, que
fue la primera conocida, por conductores metáli-
cos. Concretada así la invención, sin duda que
uno seria quien demostró esta posibilidad antes
que nuevos experimentos vinieran ¿demostrarlo
nuevamente; pero la determinación de esta indi-
vidualidad, fácil en estos tiempos en los que las
mil trompetas de la fama, vulgo periodismo, nos
dice cada dia lo que se ha hecho, lo que se hace y
lo que se va á hacer, es sumamente difícil, obran-
do con conciencia, si nos trasportamos al siglo
pasado, méuos vocinglero aunque más profundo y
creador.

Cuestión esta siempre tan estéril como enojo-
sa, necesita una suma de datos que ni es fácil ad-
quirir, ni cuidan de recoger los autores de obras
sobre Telegrafía eléctrica, al reseñar brevemente
la hi.-loria de aquella. Soria necesario leer todos
los periódicos científicos del periodo en que se. su-
pone la invención, vi.-Htar todos los arcliivos de las
Acjulciuia'-í y asociaciones dedicadas ñ hi ciencia
en aquella época, todas las bibliotecas públicas.
Por 0*0 yo que no he \ícrificado ese trabajo, como
ño creo que lo hiciera 1). Fólix Janer al declarar
á Salva Inventor de la telegrafía, ni menos los re-
dactores del periódico escocés /Scoísmdti, ni lautos
otros dito con igual aplomo que falta de dalos «i-
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judícan la prioridad al que mejor se les antoja; yo
que con noticias de referencia, y solo de referen-
cia, porque no he visto documentos originales y
auténticos fuera de los de Salva, he hecho men-
ción en mi Tratado de Telegrafía (I) de experi-
mentos y experimentadores de la electricidad an-
teriores á 1795 en que Salva ensayó an primer te-
légrafo, no puedo decidir sin embargo sobre la
prioridad de que se trata, por no creerme con con-
diciones bastantes pava fallar con severa é impar-
cial justicia.

Pero Salva siempre ocupará un distinguido lu-
gar en la historia de la Telegrafía eléctrica. La
poderosa iniciativa que en ella tuvo, ?eg-un queda
plenamente justificado por la feoha Je sus Memo-
rías leídas ante la Academia, sus experimentos en
grande escala, lo completo de sus aparatos, y so-
bre todo, la idea de aislar los conductores y for-
mar un cable, hablando ya en su Memoria de 1795
del establecimiento de cables subterráneos y sub-
marinos, así como la de aplicar el galvanismo
(1800} y la pila de Volta (1804) á la trasmisión de
Señales, cuando nadie que yo sepa se habla aun
ocupado de ello, es más que suficiente, es sobra-
dísimo para dedicarle una de las mejores páginas
en la historia de la Telegrafía eléctrica.

Añadid á todo eso que ya en 1795, y fundándo-
se en los experimentos hechos por Watson y otros
sobre el Támesis, indicó la posibilidad de aprove-
char la íierra para una mitad del circuito telegrá-
fico, llegando hasta emitir la idea de la supresión
de todo conductor metálico, idea que por paradó-
jica que parezca no es rechazable y en estos últi-
mos tiempos ha surgido de la mente de otros sa-
bios; añadid su. mismo lenguaje, la redacción de
sus escritos, que sobre ser clara y sencilla es á la-
vez profética, empleando con frecuencia la frase
habla/)' la electricidad, palabras que sou la apoteo-
sis de la telegrafía, y comprendereis por todo que
el ilustre médico de'Barcelona, el distinguido físi-
co D. Francisco Salva y Campillo/es digno de ser
considerado como uno de los hombrea que más
han trabajado en la obra característica de la civi-
lización moderna: en la Telegrafía eléctrica.

A.YTONI.VO SüAREZ S A A V K D K A .

• COMUNICADO.

Sr. Director de, U REVISTA, DE TEL&ÍHAFOS.

Muy señor mio;,En elartículo titulado: «La lieYista
bibliográfica» del Joítrn%l telegraphiqv,e que apareció en
el número 7 de su ilustrado periódico, se hacia una
atenta invitación al Director de Almería para que in-

(1) «tratado de Telegrafía y Nociones ¿uncientes de la
Posta.»—Zaragoza 1870.

formase á V. aceíca del resultado que hayan dado loa
postes inyectados con sulfato de hierro que existen en
los trayectos de esta sección. Mi digno antecesor en el
mando, el Director de 1.a clase D. Orestes de MoraBar-
cardy, que á la sazón se hallaba encargado de esta Di-
rección, no pudo complacerlo por haber sido traslada-
do á los pocos dias á la sección de Zaragoza; y el que
suscribe, teniendo el mayor gusto en satisfacer sus de-
seos, lia adquirido los siguientes datos, que aun cuan-
do son incompletos, los pone en su conocimiento para
que los aprecie en lo que valga,

Los postes inyectados con sulfato de hierro <Jue' ae
encuentran colocados en los trayectos 2.° y 3.°'de esta
sección ó sean los comprendidos desde esta capital has-
ta Águilas y Motril respectivamente, fueroa plantados
cuando se establecieron dichas líneas, creo que por los
años de 1865 y 1867, pues no he podido encontrar an-
tecedentes fijos en el archivo de esta oficina. De estos
postes se han rebajado la mayor parte en las diferentes
reparaciones que se lian efectuado hasta la fecha, y se
han reemplazado algunos por haberse inutilizado com-
pletamente. Según los informes del personal de vigi-
lancia, los que quedan ofrecen poca seguridad, presen-
tando el inconveniente de ser muy quebradizos y sus-
ceptibles de agrietarse con facilidad, pudiendo obser*-
varse en algunos que las grietas que tienen son de toda
la longitud del poste. También en el 1 ,v trayecto ó sea
el de Guadix á esta en la línea de Granada, se coloca-
ron algunos postea inyectados con sulfato de hierro en
las reparaciones generales efectuadas el año de 1868,
informando el capataz y la mayor parte deles celado-
res, que estos postes son sumamente falsos; aunque el
de la primera demarcación manifiesta que los que tie-
ne en la suya se hallan en buen estado, no habiendo
tenido necesidad de rebajar ninguno todavía, encon-
trándoles como único defecto que SOTÍ < ían quebradizos
COMO &l vidrio.

listas opiniones tan contradictorias no deben extra-
ñarse si se tiene en cuenta las diferentes condiciones de
terreno, que aunque sin datos suficientes para conocer-
las, son muy variables en una provincia tan acídentada
como esta; y ya. se sabe ia grande influencia que ejerce
eu la duración de ios maderos la naturaleza del terreno
donde se haUan_plantados. De aquí, que estos postes ha-
yan dado mejor resultado en unos puntos que en otros,
siendo de notar que, como sucede con todos los inyec-
tados, los colocados en la costa son los que más pronto
sé han destruido. De todos modos las circunstancias
de ser muy quebradizos y susceptibles de agrietarse fá-
cilmente, son á mí entender más que suficientes para
proscribir su uso en las líneas telegráficas. '

Antes de concluir estos ligeros apuntes* aprovecho
la ocasión para decir cuatro palabras sobre las líneas
de costa. En mi opinión sólo deben emplearse en estas
líneas los postes de castaño bravo 6 de roble, desechan-
do toda clase de madera inyectada, pues aunque fuera
más costosa la instalación de aquellos, ofrecerían la se-
guridad que no tienen los actuales según una triste
esperíencia nos lo ha demostrado. Oon estos postes
embreados y pintados, alambre de cinco milímetros con
empalmes soldados y buenos aisladores de d oírte-J^rcí-
funda zona, coa^eguiríamo^ rec í
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de opsta, en-perfectas condiciones de seguridad, coa*-
div.Übüidad y, aislamiento,.

Queda de V, afino, amigo y S. &. Q. B . S, M,—
Augurio Rtywlme.

' i» , — .

, Habiéndose terminado ya la comisión especial: que
estaba desempeSando el Sr. D. Lucas Tornos en Tíigo,
hit vuelta &, ponerse al ¿reate del Negociado interna-
cional.

Han fallecido; en Tovfcosa (provincia de Tarragona),
el Oficial segundo D. Manuel Adalid y Puertas; .en Tru-
jillo, el Oficial primero D. Hermenegildo Notario y Gon-
zález, y eael manicomio deMérida,, el Oficial primero
0 , Emilio .Galán y Prafs. La desgracia de este último
individuo del Cuerpo fue atenuada en lo posible por la
Dirección general, satisfaciéndose puntualmente los ha-
beres á nuestro infortunado compañero mientras duró
la enfermedad mental que le condujo al sepulct'o.

Con ei último mes del año que ha finido quedó ulti-
mado y formalizado el ejercicio económico do 1875 á 76,
y solo en algunas pocas secciones en que dificultades
ajenas á la gestión de las mismas han originado algún
entorpecimiento, esto no ha podido tener lugar, pero
se espera quo, orilladas en breve dichas dificultades,
pueda ultimarse este asunto.

Por Real Orden de 5 de Diciembre se han concedido
cuarenta y cinco días de licencia para asuntos propios
al Director de tercera clase D. Francisco Hernández é
íbarra.

El ilustrado funcionario del ramo de Correos D. Joa-
quín Compañel ha tenido la 6ondad de remitirnos un
ejemplar de la útilísima obra que acaba de publicar coa
el título de Guia del empleado de Correos, cuyo libro
comprende toda la legislación del ramo y las tarifas y
tratados postales.

La importancia de esta obra que recomendamos, no
se puedo poner en. duda, atendiendo á que'el d i a l . 0 do
Marxo próximo deben conxemar los exámenes de todos
loa empleados de Correos, excepción hecha de los que
pertenecen á la categoría de Jefes de Administración
civil, y que en sus páginas sehallan contenidos cuantos
conocimientos especiales sean necesarios para dic.h< s
ejercicios. La falta de ana obra semejante se notaba, á
juicio nuestro, hace mucho tiempo; y así por el servicio
que presta á todos sus compañeros como por la utilidad
que el tibro ha fio reportar al público on general, felici-
tamos á su autor por el buen acuerdo que ha tenido at
publicarlo, y no nos cabe duda de que hallará la acogi
da que so dispensa siempre á Jos trabajos provechosos

La compañía JOastem Telegu$h Corayany Limited h¡i
emprendido la colocación de un segundo cable telegrá-
fico en el mar Rojo, entre Suez y A den, lista empresa
se ha conseguido realizar y la nueva línea telegráfica
ha empezado va á funcionar.

Héaquí algunos detallos importantes acerca de la
colocación de este cable:

151 material fuó embarcado ou tres grandes barcos de
vapor Kangoroo, Señe é ffiberttia, á las órdenes d«I ca-
pitán Hulpin, comandante del Qreat Bastera y jeífí dú
l;i expedición, líl capitán Halpin ha colocado en varias.

partes del mundo más de 30.000 millas de cable, El car-
gamento de estos tres-barcos se evaluaba en más de um
millón de libras esterlinas.

El JtC(&gom,\* Seine y el Bibernia pasaron el canal
de Suez en el espacio de 21 horas sin ningún contra-
tiempo. Según los registros de la compañía del canal,
estos tres barcos calaron más que ningun'otro délos
que han pasado el canal desde su apertura.

El¿iiderma,lba,VQQ de -375 píés^de.longitud, de dos
hélices y de 3-400 .toneladas, que calaba hasta 24 pies
y 1 pulgadas (alrededor de 8 metros) ha allanado por
decirlo así el fondo del canal.

La compañía del cable ha tenido que entregar de
derechos de peaje por, diferentes tránsitos de estos tres
barcos más de 6.000 libras esterlinas. -

El Kmgoroo h a vuelto á salir para Inglaterra á fin
de embarcar parte del eable restante para unir á Aden
con las Indias y llangoon con Pénang.

Por Eeal orden de 29 de Diciembre se ha concedido
un año de próroga á la licencia que venia disfrutando
el director D. Felipe Benavent.

Se hallan á punto de terminarse las obras de la se-
gunda sección del proyecto de comunicaciones interio-
res de Madrid, siendo probable que en la próxima so-
mana queden establecidos los 21 conductores que van
desde la Central a la estación del ferro-carril del Medio-
día y los del Ministerio de la Guerra. La caseta de em-
palme de dicha estación se halla en construcción próji-
ma á terminarse: en ella se colocarán descargadores
Siemens íle los adquiridos en el extranjero por la Co-
misión encargada de la compra de material.

Se h a firmado la escritura de contrato para la cons-
trucción de la línea de Gran.¡d<i á-Motril, cuyas o.bJ'SS
deberán empezar, por consiguiente, en un término, bre-
ve así como las de los ramales que han de hacerse des-
de dicha línea a Orgiva y Albuñol.

Habiendo resultado desierta la primera subasta ce-
lebrada para la adquisición de conductores aislados p"ará
aplicación á los túneles de la línea de Madrid á Zarago-
za, se procederá en breve á una segunda subasta cpn el
aumento de 5 por 100' en los precios, y si tampoco se
presentase licitador se pedirá al Gobierno autorización
para adquirirlos directamente, pues la Dirección gene-
ral se halla dispuesta á establecer esta mejora flue tanT

to reclaman nuestras líneas A este efecto fuera de de-
sear quo todos los Directores do Sección tomasen la
iniciativa en proponer el empleo de cabios ó conducto-
res aislados on todos los túneles que por su estension
y e.-itado d« humedad naí lo reclama».

I/i Dirección general de Telégrafos de Italia acaba
de publicar una nueva Chtitla ¿Ugli im-piegati telegrajid,
(Guia dé ios empleados de telégrafos), que comprende
la parte técnica en un folleto de 21 páginas en 8.°. Ino-
rancia 187i!.

Es la tercera parte de una Instrucción aobrool ser-
vicio telegrálico en general que viene publicaudo la
Adiuinialraoiüu italiana para uau do aun empleados,
Trata primeramente de las experiencia» periódicas que
deben hacorae para determinar la conductibilidad y
aislamiento de las líneas, sirviéndose para ello del gal-
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vanóm§tro;;diferencial de Latimer Clark y cuyos resul-
.tadQ3;diel)en expresarseenunidades Siemens. Da des-
pués reglas para determinar de una manera rápida en
cada caso especial el sitio y la naturaleza de las averías
que .se producen en las línea* {interrupciones;^ fesiá-
.ténciag ;irregulares,¿derivacfonea.y;crtízáiaienttís)v ya
sea defecto de las; planchas de; hierro^ en los apáíatós
y pilas. •„;,-:• Hp;-,-; . ,^> .;.},•::; U vhr*<: - Í . \ S Í*

?,¡, Ternlinarla. Gúia^eoní'algunastabías. interesantes
aofcrejeLcliámeferóíSeceion.-peso yi-ésistencia mecánica
de los alambres, y;sobre la reducción^ én Io>que sé re-
fiere á la resistencia, de los hilos ¡números 8̂  11; 12 y
15,expresada .en hÜOídelnúmUS, (5mm 08 de diámetro).
Esta última tabla úosenseñaV por ejemplo, que:150: ki-
lómetros de hilo núm. 8 (4^om3i de diámetro) represen-
tanla resistencia de 208: lulámetros =390 metros de hilo

Por Real órdén áé"27 de¡ííoyíembreúltimo se han
¿Oiieédidó dos ánWdelíceníiíá para que ptiéda separarse
del servicio activo del Cuéi;tfÓ;aIpnc¡al secundo 0 . An-
tonio Carrasco y Gómez.

Hallándose vacante una plaza de Subdirector de Sec-
ción de segunda clase por jubilación de I). Manuel
Alonso Maté, S. M. el Rey (q. D. g.) se ha dignado dis-
poner ocupe dicha plaza el Jefe de Estación,más anti:

guó t). Valentín López Samaníego, y la que este deja eí
Oficial primero D. Luis Herrera y Rubín de Celis que es
el primero de los de su clase, volviendo á ingresar en el
Cuerpo el Oficial primero que se hallaba, en uso de licen-
cia D. Francisco Albentosa y Mora.

Por Real urden de 12 de Diciembre ha sido adjudi-
cada la subasta para el colgado de un hilo en la línea
de Madrid á Teruel por Cuenca, á D. José Zapatero que
presentóla proposiciónmá^iá^rapié.^""5 iX r'•''[•-'"'•;

Jefe dé Estación D. TernandolDeígado"y líajoy, se ha
oncederle un a5o.de licencia para que pueda
d l ervicio activo del Cuerpo.

Póí Real órdén de 1T de Setiembre ultimo, fue agra-
ciado con Ja cruz del mérito militar dé 1.* clase el ¿ub
directoría0 D. Pascual ücélay y Lozano, por los ser-
vicios extraordinarios prestados; en la reconstrucción
dé la línea de Calátayüd a Sivg'iintÓ des^'o^^a por los

á l i l ' d é l l á ' á V V y ' ; ' " " / [ \

;>; Por;Real(Sr4en:de27de!Noviembrey á-iustanciadel
Mjnisl^íjp (ÍQ la Guerra, se declarará l^estacion de,Sáñ^
toña de servicio de día completo en vez del limitado que
desempeñaba.

Al consigoai: en nuestro número anterior la relación
de loa individuos que. han sido significados por Real
orden al Ministerio de la,Guerra para una recompensa
por servicios prestados durante la pasada guerra civil,
se omitieron loa nombres de los señores Divector de
Sección de 2." clase,-,©..-Antonio Agustín, y Jefe de
Ksfctcion D. José Pascual del Castillo.<r-lístos señores
fueron significados al-Ministerio de Estado.por Real
Ótáan de 30 de Octubre de 1875;-el primero,.para una
Encomienda ordinaria de Isabel la Católica, y el segun-
do,-para la Gruido la misma órdea, Ubres de gastos,

atendiendo á los distinguidos servicios que aquel prestó
á las órdenes del general en Jéíe del ejorcito (lol NOi'té,
en .representación del Ouerpí) de Telé gratos; estable-
ciendo y desarrollando el sistema de tehígváfó Óptico
de campaaa, inventado por el difuuto Brigadier Mafche*,
y á los servicios especíales prestados por el Sr. Castillo
ea, lá mtáraa,comisión á las órdenes del expresado Di-
rector; dirigiendo lainsfcruceiondelpersond procodonte
délas clases de tropa.

JEl Cuerpo iip gpdía dejar dé. atender pn cuanto CB-
•tuVíeséVíí;s;¿"aíéaneé',"'afp$'títíips y-;"génalado3servicios
qué aqú^iíóSí^é^qréfe^r|s|?ro^enjtan;ru(la campaña.

Nuestro buen amigó y ctímpaHeróel Jefe del Museo
y Taller de esta Dirección general D. Enrique Iturriaga,
ha COnfcráidO matrimonio con Ja simpática Sra; doña
Rafaela Beruiíudo==SOi'Íano y Palacios. Deseamos alsa-
ñórlturriaga numerosas felicidades en su nuevo ostarJÓ.

S.M. el Rey (Q. D. G.) se ha dignado prorogar poi*
un año la licencia que por igual tiempo se hallaba.dis-
frutanto eloficial l .bD.José' Serrano y Tinaja. ;

al orden de 21 de Koviémbré sé ha concedido
dos:añós :pára q«e :piieda sépái'arsé del servició :al;; ofi-
cial 2.^ del Cuerpo de Telégrafos D; Arturo Gr^I îeáñ y
Granes. .' ..--•.' .-,••.:•••.y,-

Por Real orden de '¿i de Koviembre ultimó y para
ocupar la Viicantc que en eí cuerpo deja el Subdirector
l . 'D , José Oosta y Pimentel que pasd á Filipinas, Ka
sido nombrado D. Pedro Díaz Rivera Subdirector 2-°
más antiguo; ascendiendo también á Subdirector 2¿° el
Jefe de Estación Df Francisco Gallera y Rizo, á Jefe de
tístacionel Oficial 1.° más antiguoD. Victoriano López
Aycárdp. entrando;en planta el Oficial l,0

:;que.es|uyo
usa|i|Jo-licepcia, •J)¿I¡ídefonso,iA;vilés y Qecilia^^•;%:-$:

Por Real orden de 21 de Noviembre,último, han^idú
nombrados, Instructores y Jefes..déla^scuela:t?ÓrÍcó~
práctica-que según Reales disposiciones se creá-en Sevi-
lla y Santander, para vigías de Semáforos el DÍÉee'tpi1^0

Jefe del 'centro dé Sevilla D. Eíio de Ramón y IxipézBa-
go y el Subdirector 2." Jefe del centro de SantMiclerdpn
Eliso Rodríguez y González. , ; :;•

Habiéndose concedido dos años de licencia al Ofi-
cial l . ° D . Santiago Arroyo y Zapatero, S. M. el Rey
(que Dios guardé) ha concedido el reingreso en el Cuer-
po para ocupar la vacante de aquel al Oñciáll, ° 1). Saü-
tiago Pascual y Urge!. - --:-' ;--;-

S, M.,eLRey^(Q,;I5. ,6.) se ha dignado pirójíogar por.
ufl afi9 ínás la líéeiicis. guep^r igual plá?p se halla dis-
• fríit^ü;o !eitóáire|t¿* : % ¿iI): jRlf aeí Feéel y^Temp rádo;

Pói" Réál ¿rdéfi£de 95-de Diciembre último SC lia
aprobado" la nueva edición del Reglamento de 1807 para
el régimen y servicio interior'del Cuerpo; y estando y».
muyadeláñtadála'impresión dé dicha-óbM| se1 publi-
cará y repartirá en un breve terminó. : ' "t; ••;'

• :Bá red .telegráfica en* Fraíiciaifío; lia dejado de
ir cada año, eüs aximeutd; desde 1851,; aunque si n
gjUfivdar ujia ^ o g ^ e § i 0 u c o n ^ a i í t e ^ a ^ g ' J t U ( i de
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las líneas telegráficas en 31 de Diciembre de 1851,
era de 2,133 kilómetros* y la aámirústracioii tenia
entonces 17 estaciones abiertas al público.

En 31 de Diciembre de 1870, la longitud de la»
líneas alcanzaba á 42,455 kilómetros,, y luego se
desarrolló cada año en la proporción siguiente:

Años.
LODffitudde las lineas

envide Diciembre. Aumento anual.

1871 42,671 kilómetros ?56 kilómetros.
18^2 46,388 » 3,717 »
1873. . . . . 48,478 » 2,090 n
1874 50,382 » 1,804 »
1875 51,700 » 1,481 »

Hablando un diario inglés de las maniobras milita-
res del ejercito francés en Bourgogne, entre oirás co-
sas dice: Los telégrafos militares están organizados por
compañías y ana compañía por cuerpos de ejército. El
uniforme es muy sencillo y cómodo; pantalón negro con
franja azul, dormán negro con adornos azules para los
oficiales; blusa y pantalón de una tela gruesa color azul
para los soldados. Los oficiales son piazas montadas. El
personal se divide en dos clases: los manipuladores que
trasmiten y reciben los despachos, y son todos de la
administración de telégrafos, los obreros que colocan

los hilos. Todos usan armas y tienen una actitud mili-
tar excelente. En cuanto al material, se compone de dos
clases, de furgones tirados por cuatro caballos: los unos
coatienen los aparatos y tienen alguna analogía con los
wagoaea del correo en los trenes del camino de hierro;
los otros sirven para llevar los alambres telegráficos,
los postes y el alambre de hierro para asegurarlos.

Los hilos telegráficos recubiertos de una composi-
ción que les hace impermeables, están arrollados aire
dedor de poleas que se adaptan al exterior, permitien-
do desenrollar el hílo estando en marcha. Cada rueda
ó polea contiene un kilómetro de hilo y cada coche lle-
va una veintena de ruedas, En cuanto á la manera de
establecer el telégrafo, es muy sencilla: el principio es
valerse de todo, árboles, casas, tejados, y cuando falta
el punto de apoyo, se sirven de postes metálicos de usa
altura media fuertemente sujetos por hilos de hierro

, fijados en el suelo. De este modo los telégrafos milita-
res están admirablemente organizados y llamados a
prestar los mayores servicios.

MADRID: 1877.
ESTABLECIMIENTOS TIPOGRÁFICOS DB MANUEL MINUKSA,

Juanelo, 10, y Ronda de Embajadores.

MOVIMIENTO k¡ personal desde el día 2 0 . de Noviembre último al 20 de Diciembre próximo pasado.

NOMBRES. 1'ROCEDENCÍA. OBSERVACIONES.

Dírectorde3."cla;

Oficial segundo.,,
ídem id.?
Ídem id
[liem primero......
IJcm .segundo
Ídem primero
Aspirante

, Emilio Torquemada y Fernandez-, ,

Miguel Hurtado y Sánchez ; . .
Josií Pina y Martínez. •
Baltasar Pedret y Bayo
Antonio Uimin y Lijnízcoa
Manuel Gome/. (j.iidiüo •. ,
F U T B

Gom

Monreai...
Barcelona..
Tortosa.. . .
Tafaüa. . . .
CaLitayud,.

inspección de Ma-
drid

TafaUa.
zanares

ídem
ídem
Oflcialseguntto...

Aspirante
Oficial segundo...
Ídem id
Idcmul
ídem primero.,...

Ídem segundo. . . .
Aspirante
ídem
Oiicial secundo..
Jefe de li tación.,
Oficial primero..,
Aspirante ,
ídem
ídem ,
Oficial primero..,
Aspirante ,
Ídem ,
Jefe de Estación..
Oficial primero..,
ídem
ídem

ídem segundo....,
Aspirante
[Jcm

Ramón Gimenw y García..

Francúco bcflm¿üér"".".".".'.

Huesca.

Sevil la. . . .
Castellón..

AinalioRey
.inscMilsns
Luis Roí»
Ansclmi1 Izquierdo
Sinuin Pascual y l'rgel
Antonio lrcrmin Cortina..
L i L i

VüMrroblcdo....
Santa Elena
Albtccle

Inspección de Va
lencia

iíuelva
falencia
C'uJad-Rcal ,

Ferrol ,

L u i s L i n e
BernabJftrnandec
JOhí G.lTMjíOSiT... , ,
Luis V.ireUi
Anlnnio Vid.il
HicaHo Colín
J.K¿ P-irJo
Saturnino [lia/....
Principo Tci joro
Gabriel Hernández
Antonio Pal.io
Franeis-c.» íuh,m Santos...
Secundino González
Camilo Canaicjo
Francisco Albcntosa

\yamo
:3diz..

(íijon..
Cindadela...
Central
ídem.
Z

.....iral
CiuJ.idcU
Orense
Jtívca
Zaragoza
Idr-~

Plantilla,
Accediendo á su s deseos
ídem id.
Por razón del servicio.
Accediendo í sus deseos
ídem id.
ídem id.

ídem id.
ídem id.
Idcm id.
Por haber entrado en

punta.
Acccd ictido Á sus deseos
hiem id.
Ídem id.
ídem id.

or tiaber entrado en.
planta.

Acccdiciiiioásusücscos
ídem id.
ídem id.
Porr-izon del servicio.
Accediendo ásus deseos
Porra/ondel servicio.
[Jem id.

Jefe de Estación.,

ídem

Francisco Lecetay Montllla,
Enrique Bnset
Fernando PercK.^.

Matías Vázquez

Luis Várela * ,

Z,tn^o/.i
Ciudad-Rodrigo..
CcnliMl
San Sebastian....
T j rngona , . , . . . .
Pucntedenme....
ViÜagarcía

Sanlúcar
Central
Barcelona...,

Inspección de 1 a Co-
ruña

Orense

lircelona

Valencia...
Valladolid

ruentedeume...
Alicante

Irfei id.

Inspección de Bar-
celona

Accediendo ábusdcseos
Por razón del servicio.
ídem ui.
Acccdiemloásus deseos
ídem id.
ídem id.
Mtimid.
Por haber entrado eri

planta y acccdicnilo á

Accediendo ásusdeseos
Por razón del servicio..

Accediendo a sus deseos

inspección
Coruna...
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Cuando en los postreros dias del pasado mes de Noviembre escribíamos

apresuradamente la ULTIMA HORA que había de dar conocimiento á nuestros

lectores del beneficio obtenido por la votación en el Congreso de Diputa-

dos, dando fuerza de Lev al Decreto de 17 de Octubre de 1874-, sentíamos

verdaderamente la satisfacción que inspira siempre toda obra encaminada

á sentar bases sólidas y provechosas, asi para los tiempos actuales como

para el porvenir de todo un Cuerpo.

Bendecíamos el afán con que nuestro dignísimo Director general, ávido

siempre de recabar nuevas ventajas para el Cuerpo, comunicaba desde el

Congreso la fausta noticia; y no nos regocijaban menos las levantadas fra-

ses con que el Sr. Jefe de la Sección enviaba en nombre suyo y de ,1a Cor-

poración las gracias al Sr. Cruzada Villaamil, asegurándole el aprecio y la

consideración que tales medidas habian de conquistarle.

Todo el personal, á porfía, asociábase á aquel acto de reparación y

justicia, y junto con el placer que dominaba los ánimos, iba envuelto un

sentimiento de gratitud, por los afanes, por los desvelos, por la constancia

con que, gradualmente, y á medida que se presentan ocasiones propicias,

se van premiando los buenos servicios que todas las clases de nuestro de-

partamento, cada una en su esfera propia, prestan al País y á las Institu-

ciones.

El Jefe üel Estado sabe los sacrificios de abnegación á que es capaz de

someterse en aras del bienestar páblico un personal cuya historia es tan

brillante como antigua: el Ministro de la Gobernación, del cual directamen-

te dependemos, patentiza constantemente la consideración que le merecen



los empleados de este Ramo: el inteligente Director á cuyas inmediatas ór-

denes servimos, imagina que es poco todo cuanto alcance en provecho nues-

tro; y las Autoridades todas, y las distintas clases sociales que constituyen

el país, han dado constantemente tallo favorable á las aspiraciones de quien

sirve sus intereses con tanta laboriosidad y ahinco.

La nueva ley votada en Cortes es una prueba evidente de cuanto lleva-

mos dicho. Las ventajas que reporta no es necesario ponerlas de relieve:

ellas, por sí solas, se imponen. ¿Quién do nosotros no ha lamentado en

tiempos anteriores las funestas circunstancias que dejaron temporalmente

sin empleo á numerosos compañeros nuestros? La disgregación que en-

tonces se verificó en el Cuerpo, y ante la cual no hubo un solo corazón

que no se apenara, estaba hoy dia ya tan lejana que solo podia afectar-

nos por las consecuencias ulteriores. La dolencia estaba felizmente curada:

el Cuerpo entero se hallaba reintegrado en la plena posesión de sus dere-

chos: ¡ya no había excedentes! pero el porvenir amenazaba con una nue-

va agravación á los individuos que tuvieron la desgracia de verse someti-

dos á la excedencia. Los meses ó años que se habiim pasado en esa si-

tuación dolorosa podían llegar á ser, al termino de la carrera, un obstáculo

más' para los que ya habían logrado olvidar con el nuevo ingreso en el

Cuerpo los antiguos sinsabores. Esta consideración era capitalísima; y nues-

tros dignos Jefes no han cesado un instante de gestionar el allanamiento de

esas dificultades. La gota incesante taladra la roca. Kl incesante trabajo de

nuestros superiores ha conseguido también llevar á feliz término su empe-

ño. Las huellas de la excedencia quedan por completo borradas. Los nume-

rosos individuos que sufrieron por esta causa, obtienen hoy la reparación

legítima de reconocérseles como servicio activo el tiempo que hubiesen

permanecido en la situación de excedentes.

Desde luego, con esta medida, quedan beneficiados todos los individuos

que sufrieron suerte lan azarosa; y aunque no existen ni remolas probabi-

lidades de que se reproduzcan aquellas tristísimas circunstancias; aunque

nos parece exento de toda posibilidad el hecho de que vuelva a mermar-

«!• ii-iii|iin:ilniciilo un personal ya do sí exiguo é insuficiente para las nc-

; rrMil.idi- del servicio telegráfico cada ve:/, más floreciente; si los venide-

! vi» iii-ni|ii>s 011 sus inseguras eventualidades volvieran alguna vez á traer-

| Wf. piir ilr^rai'.hi m u s i r á . >u< rsii» M'inrj.inlr». .li.illaríaiiin- a L u u a ali-iiiia-

r i'idu .1 i i u o t i o inlui'liimn cu la \.v} i'i'i'iciiii'ini'iilr wil:nl¡i.

^ l[i'iuii> ii'i'iilii q u r i'slns i|n>< diiiiimi'iilii.-. por MI iuipiiilaiui.'i MUÍ di:: •

'/^ ••<» di- humar rn la rnlrrriiui di1 la I ¡ I ; V M \ ni: I n.r.'.HAio:-. por <UM> l lui-

>••'. ' • • ' ~S . _ .. ^i••'•"••'"•'



1
livo, y consecuentes siempre con el (in que nos hornos propuesto du que

aparezca en las columnas de esta publicación todo lo que sea útil y pro-

veclioso para ol Cuerpo, no titubeamos en dar á la estampa este suplcmen-

lo á pesar de los gastos que ocasional

Copiamos á continuación el documento publicado en la GACETA de 3 del

actual por el que se declara Ley del Reino el decreto de 17 de Octubre

de 1874.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.
LEY.

DON ALFONSO XII,

Por la gracia de Dios Hey constitucional de España.
A todos los que la presente vieren y entendieren, sabed: que

las Cortes han decretado y Nos sancionado lo siguiente:
Articulo único. Se declaran Leyes del Reino los Decretos de

10 de Enero y 11 de Agoslu de 1875 llamando al servicio de las
armas 70 y 100.000 hombres respectivamente; la circular de 7
de Febrero del mismo año regularizando el ejercicio de los dere-
chos de reunión y asociación; el Decreto de I." de Junio siguiente
autorizando al Ayuntamiento de Madrid para establecer varios
arbitrios, y el de 17 de Octubre de -1874 disponiendo que les sea
de abono á los empleados de Telégrafos el tiempo durante el cual
permanecieron en situación de excedentes.

l'or tanto:
Mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Goberna-

dores y demás Autoridades, así civiles como militares y eclesiás-
ticas, de cualquier clase y dignidad, que guarden y hagan guar-
dar, cumplir y ejecutar la presente Ley en todas sus partes.

Dado en Valacio á dos de Enero de mil ochocientos setenta
y siete. ,

YO EL REY.
£1 Ministro de la Gobernación,

FKANCISCOJHOMKRO HOULKDO. ¡

é
h\ Decreto por el cual se establecía para los electos de clasificación '<•*•



el abono del tiempo de excedencia dice así lomado textualmente de la GA-

CETA de 19 de Octubre de 1874:

PODER EJECUTIVO DE LA REPÚBLICA.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.
D E C R E T O .

lin vista de lo consignado en til Decreto orgánico de 14 de-
Diciembre de 18(54, y de las razones que me ha expuesto el Mi-
nistro de la Gobernación, de acuerdo con el Consejo de Ministros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo único. Se acreditará como servicio activo para todos

los electos de clasificación á los funcionarios facultativos del Guor-
po do Telégrafos el tiempo que hubiesen permanecido ó el que se
hallen en lo sucesivo cu situación de excedentes ó supernume-
rarios. • • • . - . , . '. !

Dado en Madrid á diez y siete de Octubre de mil ochocientos j
setenta y cuatro. • ,

FRANCISCO SERRANO.
El Ministro de la Gobernación,

PRÁXEDES MATEO SAGASTA.

lisiamos seguros de que al recorrer estas líneas, un impulso de agra-

decimiento lia latido en el corazón de nuestros lectores. Entre las buenas i

cualidades que animan al Cuerpo de Telégrafos, sobresale la de no olvidar-

los favores con que se le distingue. La REVISTA; por lo tanto, se honra

r . m l;i lial.uiiciiM l . u i a ili1 rn.m:!«v~l.-ii- ;i\ ( ¿n lü i -n iu . ;I | ; I> ü ó i l e * v al w í i n r

Crir/iiil.i Vill.iiiinil. m i l i >in^i i l ; innri i l i ' . la ^ ra l i l iu l d e l<>ilu el I . I K T | I O . P a r a el

|J(TMMI;II (Ir r r l c^ r a l im r-\» u i i i ' \ ; t iINlilirimí >r rá ilidlliliililrnii 'iili1 un i iml ivo •;

mi'ir. <|in- lo ni;inlciii.-;i i'ii la a i l i i m l l in i inula . lii-l. ; i - i . | iu \ hiliminMi i|iu- ¿.'

l$r iiin-liliiM1 rl limlirc más nriv.iiiilii ili- >n Incuria.


